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El sistema agroalimentario argentino está en un proceso de fuertes y positivos cambios 
productivos, económicos, ambientales, estructurales y sociales. Argentina en la recién 
campaña produjo 100 M/tn de granos; produce materia prima para alimentar a mas de 400 
M/habitantes. Con esta materia prima elabora alimentos para los 40 M/argentinos, y parte es 
exportada como alimentos elaborados, para más de 20 M/habitantes (frutas, hortalizas, miel 
carnes, leche y lácteos, diferentes harinas, aceites, etc.). El resto de la materia prima 
constituye el grueso de las exportaciones del sector agroalimentario argentino, siendo estos 
comodities como harina de soja, tortas de girasol, aceite de soja, girasol, grano de soja, 
maíz, trigo, sorgo, cebada, otros. A ello se le suman cultivos regionales como el maní, 
garbanzo, lenteja, arveja, poroto, arroz, etc. En los últimos años aparece otro comoditie como 
el aceite de soja transformado en biodiesel.  

El complejo de 31 cadenas agroalimentarias (agropecuario/agroindustrial) ocupa en forma 
permanente (2,1 M/PT) el 12% de la población económicamente activa, pero representa más 
del 55% de las exportaciones totales argentinas. La renta que genera este sector demanda 
bienes y servicios que generan trabajo en los proveedores de insumos y servicios del sector, 
además también mucho trabajo en la industria automotriz, la construcción, el turismo, las 
líneas blancas, etc. Pero pocas veces el sector reinvierte estratégicamente en procesos 
agroindustriales, agroalimentarios que agreguen valor y trabajo a la materia prima. Los 
motivos son diversos y complejos y ese debería ser el centro de las políticas activas en las 
próximas décadas; “cómo cambiar la estrategia de reinversión productiva del sector 
pensando en el agregado de valor en origen”. Existen muchos ejemplos preocupantes, 
como ser que los productores agropecuarios invierten todos los años más de 2.000 M/U$S 
en camionetas y otro tanto en automóviles y otros rodados, en total unos 4.000 M/U$S en 
vehículos; mientras que en maquinaria agrícola y agrocomponentes solo invierten 1.400 
M/U$S. Otro ejemplo es en el rubro inmobiliario para uso familiar en el cual se invierte una 
gran cantidad de dinero del sector. Está claro y se valora que los vehículos y la construcción 
dan mucho trabajo a los argentinos, pero en muchos casos ese dinero es el que a veces falta 
para realizar las inversiones productivas estratégicas que generen trabajo genuino en el 
interior productivo. Hacia allí deberían orientarse las políticas activas en los próximos 20 
años, por ejemplo, con 450 M/U$S se podrían construir 10 plantas de etanol de 210.000 
t/año, o sea en total moler 2 M/t de maíz; que en total producirían 800.000 tn de etanol y eso 
representa la sustitución de casi toda la nafta que hoy importamos los argentinos, 
sustituyendo importaciones, evitando la fuga de divisas (dólares) y generaría unos 1.000 
puestos de trabajo directo y otro tanto indirectos por el desarrollo que se produce de la 
actividad pecuaria alrededor del subproducto de alta calidad nutricional como WDGS (grano 
de maíz destilado con soluto), y esto a su vez más trabajo en frigoríficos, industrias lácteas, 
etc., etc. También los 450 M/U$S destinados a la fabricación de las plantas que se pueden 
fabricar en un 90% en el país, generarían mucho trabajo a la industria metalmecánica y a la 
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construcción y la sumatoria de ello generaría los recursos para comprar los autos y 
camionetas, beneficiándonos todos. 

Al ser Argentina un país donde más del 50% de sus exportaciones las explican los productos 
agroindustriales y comodities careciendo de una industria fuerte y exportadora, es lógico que 
el sector agropecuario reciba más cargas impositivas otros sectores, siendo medidas propias 
de una estructura de país primario. 

Un país agropecuario de exportaciones primarias que demanda pocas horas/hectárea (por 
factores tecnológicos favorables), siempre será un sector presionado impositivamente, a 
diferencia de los países donde la industria domina y la agricultura es deficitaria; el productor 
agropecuario de un país deficitario e importador de alimentos siempre cobrará el valor de sus 
comodities dolarizado equivalente al valor de los mercados internacionales más un plus de 
flete, más algún subsidio de fomento de producción local, o sea que el gobierno de turno de 
cualquier país importador de alimentos otorgará incentivos a la producción para evitar la fuga 
de divisas y esa lógica diferencia se señala como subsidio a la agricultura y no es otra cosa 
que una buena política activa, mal que nos pese. En cambio, en un país donde la balanza 
comercial es definida por las exportaciones agropecuarias y frente a una industria 
comercialmente deficitaria, el valor percibido por el productor agropecuario exportado será 
siempre el valor internacional, menos el flete, las ganancias de la intermediación, menos una 
carga impositiva propia de un país con una industria poco desarrollada, razonamiento lógico 
mirando al futuro y a la generación de trabajo. 

La pregunta es ¿por qué los gobiernos de turno que piensan en el desarrollo del país tratan 
de favorecer el crecimiento de la industria? Es claro que la industria genera trabajo, genera 
productos que sustituyen importaciones, que evitan fuga de dólares y esa es la razón, ya que 
persona ocupada en la actividad privada es menos gasto social para el Estado y más 
recaudación impositiva, porque tributan solo los que poseen empleo. 

Los gobiernos de turno direccionan los excedentes del sector agropecuario a través de 
políticas impositivas. La Argentina agropecuaria exportadora de comodities sigue creciendo 
gracias a muchos factores aditivos, pero el principal es la fuerte demanda global de 
alimentos (actual y futura), lo cual se traduce en aumento del precio de la tonelada de 
comoditie de origen agropecuario y también por las enormes ventajas comparativas que 
goza el sector y el país (muchas tierras fértiles, agua dulce, luz, temperatura y nutrientes en 
alta disponibilidad per cápita). Nadie en el mundo posee una relación de una hectárea 
(fotosintetizante 365 días) por habitante. 

Todo eso sumado a una excelente tecnología basada en un productor muy informado y 
capacitado, con un alto nivel intelectual que sabe aprovechar muy bien las ventajas 
tecnológicas importantes como la Siembra Directa, la biotecnología, las máquinas 
inteligentes y la Agricultura de Precisión, almacenamiento en silo bolsa entre otras 
tecnologías. Todas estas tecnologías conforman un sistema productivo que permite a 
muchos productores alcanzar un buen nivel de vida. Además el sistema de mecanización por 
“contratistas” que hoy dispone el sector (70% cosecha, 50% siembra, 60% pulverización) 
reduce sustancialmente los aportes patronales y contribuciones del asalariado. Esto permite 
que existan muchos productores de grano que no poseen máquinas, sin empleados, sin 
tierras, sin compromiso social laboral y hasta existen inversionistas que siembran a través de 
la figura de un pool de siembra que a veces poseen campos alquilados en más de tres 
provincias. Las empresas que adoptan esta figura ocupan importantes áreas de siembra y 
están muy lejos de hacer otra actividad que no sea sembrar soja sobre soja, con cero 
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compromisos sociales con el territorio y cero inversiones con el desarrollo territorial, porque 
no tienen arraigo ni pertenencia en ningún pueblo. 

A todo esto se le debe sumar que hoy en el país  existe un un problema energético 
importante. Hasta el año 2012 fuimos un país con balanza energética positiva por unos 2.000 
M/U$S ya que se exportaba más de lo que se importaba. Debido a la falta de inversión de las 
empresas a cargo del sistema de exploración y generación de energía y además del 
crecimiento del país en la última década, desde el año 2011 el país posee una balanza 
energética negativa significando en el año 2012 unos 6.000 M/U$S para el país. Dos datos 
no menores son que el barril de petróleo pasó de 14 a 100 U$S/barril en los últimos 12 años 
y el país aumento en un 50% el consumo energético y de combustibles en los últimos 10 
años.  

El aumento de un 50% de la demanda de energía comparada con el consumo de hace una 
década, se debe al acceso a una mejor calidad de vida de la población en general. 
Crecimiento y desarrollo que nunca será suficiente hasta que sea proporcionalmente 
equitativo.  

Argentina es un país que requiere cambiar su matriz exportadora de manera drástica, 
desarrollando una política de desarrollo agroindustrial y agroalimentario y también desarrollar 
industrias metalmecánicas y agroalimentarias innovadoras de alta y baja complejidad. Eso se 
logra con empresarios con alto nivel de compromiso social empresarial y políticas de estado 
promulgadas por gobiernos municipales, provinciales y nacionales desprendidos de los 
intereses de corporaciones de todo tipo (económicas, financieras, mediáticas, 
internacionales, sociales, ideológicas, etc.). Políticas activas direccionadas a favorecer el 
desarrollo agroalimentario e industrial con más Pymes asociativas, formadas por productores 
cada día más integrados a las cadenas agroalimentarias. 

Fue estratégico el Plan Estratégico Agroalimentario y Agroindustrial elaborado por el MAGyP 
de la nación anunciado en Septiembre del 2011 mirando al 2020. También fue positiva la 
creación de la Sub Secretaría de Agregado de Valor y Nuevas Tecnologías. El PEA 2020, 
elaborado bajo el consenso de todos los sectores de la sociedad, es un estudio con objetivos 
y metas muy vigentes que por diferentes razones hoy se está cumpliendo parcialmente y 
merece retomarse con toda plenitud, no siendo su aplicación solamente responsabilidad del 
Estado Nacional, sino de toda la sociedad productiva, social y política, siendo los intendentes 
y jefes comunales (2.500 aproximadamente en todo el país) los principales responsables de 
poner en marcha este plan como prioritario en cada Concejo Deliberante, mereciendo un 
Plan Estratégico en cada localidad pensando en mejorar el perfil de condiciones que 
favorezcan la creación de parques industriales, parques agroalimentarios, con desarrollo 
sistémico, estructural, energético, comunicacional, educativo, económico, social, cultural, que 
favorezca la reinversión productiva generando actividades que agreguen valor a los recursos 
de la zona, generando trabajo y renta genuina. Solo esto contribuirá al desarrollo social, 
económico y productivo del interior productivo (hoy en su mayoría el productor de materias 
primas). 

En este análisis prospectivo aparecen los conceptos de producciones holísticas, 
verdaderos ejemplos de biorefinería, donde nada se tira o desaprovecha y todo se utiliza y 
transforma, produciendo un mejor aprovechamiento y más valor a partir de la misma cantidad 
de materia prima, todo ello de manera sustentable. Esto implica una comunidad organizada 
con ordenamiento territorial sustentable, donde exista institucionalización de las actividades 
industriales, agropecuarias, comerciales, cámaras, clústeres, asociaciones, ONG, entre 
otras, que se comprometan con el desarrollo local, la educación, la generación de trabajo 
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genuino, las sustentabilidad ambiental y social, todo alrededor del fomento del arraigo, que 
solo es posible lograrlo con trabajo genuino y una oferta de buen nivel de vida. 

El INTA con su proyecto Integrador “Procesos tecnológicos para agregar valor en origen 
en forma sustentable” dentro del Programa Nacional Agroindustria y Agregado de 
Valor posee una propuesta clara expresada en una infografía donde queda evidente la 
necesidad de agregar valor a la materia prima en origen y cómo hacerlo sustentable al 
integrar al productor de manera asociativa en Pymes de escala y tecnología competitiva. 

Realizando un pormenorizado análisis FODA del sistema agropecuario, agroalimentario, 
agroindustrial argentino quedan claras las reales posibilidades que tiene el país para 
constituirse en productor y proveedor líder de alimentos con alto valor agregado al mundo, 
habiendo posibilidades de crecimiento con desarrollo sustentable para todos. Solo es 
necesaria una buena planificación estratégica y mayor compromiso social/empresarial en 
todos los niveles, considerando también estratégica la función del Estado en todos sus 
niveles. 

La actividad política, económica, social y el interés y compromiso de los diferentes actores de 
la sociedad en los últimos años han logrado incentivar el desarrollo de la industria nacional y 
el agregado de valor en origen de los granos y forrajes. Esto se manifiesta mediante un 
progreso importante en la cantidad y calidad de las empresas Pymes asociativas que se 
integran a las cadenas de valor mejorando la generación de trabajo local y el consecuente 
arraigo. Desde el año 2008 que fue el año en que el INTA lanzó el Proyecto de Procesos 
Productivos, Industriales y Agroalimentarios que agregan valor en origen a la producción 
primaria, el sector viene sufriendo cambios evolutivos en muchas cadenas agroalimentarias 
basados en el agregado de valor en origen a la producción primaria. Esto en base a 
metodologías como el asociativismo de pequeños y medianos productores que a través de 
una cooperativa o sociedad anónima conforman una empresa Pyme de escala y tecnología 
competitiva. En esa línea se ven producciones intensivas de cerdo, leche, pollo, feed lots con 
balanceados de maíz más soja extrusada en origen que le siguen industrias primarias 
lácteas, frigoríficas y sus derivados, transporte y logística hasta las góndolas. 

También los proyectos de energías alternativas o bioenergía en Argentina son 
económicamente factibles si se los integra a una cadena que agrega valor a la producción 
primaria en origen. O sea alejados del puerto donde la materia prima posee un valor o costo 
de oportunidad al reducir el flete a puerto que hoy puede llegar al 20% del valor de cámara 
puesto en puerto. Así se potencia el negocio del biodiesel de soja producido por las Pymes 
para el corte del gasoil en el mercado interno, así también se proyecta el biodiesel para 
autoconsumo, quedando, en el caso de la soja, un 80 a 87% de harinas o expeler (proteína 
de alta calidad para uso pecuario en origen), en los 2 casos los productores 
industrializadores también se beneficiarán con la reducción a cero del pago de aranceles de 
exportación (35% en el caso de la soja). En el caso del grano de maíz y sorgo es evidente 
que también existen posibilidades de generar buenos negocios con la bioenergía en origen; 
de cada tn/maíz se extraen 400 l/etanol y unos 300 kg de DGS más 300 kg de CO2. Eso en 
origen significa facturar en bruto algo más del doble por tonelada (300 km. del puerto) en 
relación al precio neto cobrado de vender el grano para exportación (precio internacional 
menos retenciones, menos flete a puerto). Claro que siempre serán menos los costos de la 
industrialización de la materia prima. 
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Otro tema importante en relación a la bioenergía es el tema de biogás a partir de efluentes 
de producciones pecuarias o desperdicios de frigoríficos y/o residuos de mercados fruti-
hortícolas introducidos, que introducidos en un biodigestor anaeróbico son transformados en 
biogás y biofertilizantes sólido y líquido, que además de mejorar la gestión ambiental de 
estas producciones o industrias puede estar solucionando un problemas energético de la 
región o a la vez sustituir gastas energéticos de los establecimientos, además de devolver 
parte de los nutrientes al suelo mediante la distribución de los biofertilizantes. Estos 
biodigestores, con los efluentes o residuos industriales o urbanos, más silaje de maíz, sorgo 
u otros cultivos energéticos pueden producir de manera industrial una gran cantidad de gas y 
este transformado en energía eléctrica y térmica. Para dar una idea de 400 a 500 ha de silo 
de maíz se puede obtener 1 Mega de electricidad. Hoy ese Mega de electricidad colgado en 
la Red o los m3 de biogás comparado con el valor del kw de línea o el valor del m3 de gas 
natural puede no resultar económicamente rentable, pero si lo es cuando ese m3 de gas o 
ese kw no llega en tiempo y forma a una localidad y se transforma en una limitante del 
desarrollo de un proyecto agroindustrial y agroalimentario en origen o para el desarrollo de 
una comunidad en una región estratégica de nuestro país. Allí la bioenergía se transforma en 
estratégica y fundamental por ejemplo para el desarrollo de un parque industrial o parque 
agroalimentario. Esto es bioenergía distribuida, bioenergía estratégica y donde el costo 
del kw o m3 de biogás tiene un “valor verde” estratégico.  

Evolución de las plantas de Etanol para los próximos años en Argentina 

 

Fuente: INTA Manfredi – Elaboración propia 
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La planta de producción de bioetanol en base a maíz de Bio 4, integrada asociativamente por 
24 productores tendrá una planta de biogás de escala industrial acoplada en los próximos 
meses que le podría estar aportando algo de energía eléctrica, térmica o parte del gas para 
el funcionamiento de la misma. Otro ejemplo de bioenergía estratégica es el del 
establecimiento Yanquetruz de ACA que produce cerdos en San Luis, tiene una planta de 
biogás y bioelectricidad de 1,7 Mega a partir del purin de cerdo más el agregado de silo de 
maíz picado fino. Allí la bioenergía es estratégica porque no hay y el costo de la bioenergía 
es relativo. 

Esta situación se repetirá con más frecuencia en Argentina porque la demanda energética de 
un país que se quiere transformar en un país agroindustrial y agroalimentario con valor 
agregado en origen irá en aumento y se requerirá mucha energía en lugar, tiempo y forma y 
eso se solucionará con bioenergía estratégica, logrando así una autonomía energética y la 
apertura de nuevas posibilidades de instalación de industrias que necesitan los pueblos del 
interior, trayendo aparejado como consecuencia más desarrollo y mayor equidad de 
oportunidades. 

 

 

Red Agricultura de Precisión INTA EEA Manfredi 

Una historia de 15 años de trabajo para posicionarse y ocupar el primer lugar en 
Latinoamérica en desarrollo, fabricación, adopción, aplicación de herramientas de AP y 
manejo de cultivos e insumos por ambientes.  

La RED AP comenzó a constituirse en Argentina en los años 1998/1999, o sea 2 años 
después del primer mapa de rendimiento realizado en el país, y fue idea de algunos técnicos 
de INTA y de la actividad privada, sumados a la necesidad de los productores argentinos de 
contar con herramientas que le permitieran manejar datos agronómicos georeferenciados 
con GPS para luego mediante software específicos diseñar estrategias de manejo de cultivos 
e insumos por ambientes y luego aplicarlas en el gran cultivo mediante máquinas 
“inteligentes”. En Argentina en el año 1998 había unos 30 productores líderes que estaban 
preparados para este salto cualitativo de manejo y con ellos se comenzó a trabajar. Desde 
un principio la Agricultura de Precisión en Argentina fue independiente de la escala, estuvo 
siempre relacionada con productores precisos independientemente de la escala, productores 
conocedores de la necesidad y conveniencia de poder manejar la variabilidad de un campo, 
productores que manejaban bien los factores que gobiernan el rendimiento, pero que 
carecían de herramientas para manejar la variabilidad de ambientes que no pueden recibir 
una carga de insumos uniformes. 

Luego de dos años duros (1996 y 1997) de hacer las primeras pruebas prácticas a campo y 
en oficinas de la tecnología disponible en ese momento (100% importada), en el 1998 se 
consolidó la RED y así se logró el 1º Curso de Agricultura de Precisión realizado en Manfredi 
que luego no detuvo su crecimiento hasta hoy donde se realiza el 12º Curso Internacional de 
Agricultura de Precisión y 7ª Expo de Máquinas Precisas con una adopción de la AP que 
supera el 35% a nivel nacional y con casi el 100% de los componentes de AP fabricados en 
Argentina e inclusive exportados a muchos países del mundo.  

Pocas empresas y muchos importadores hasta el 2002, luego de la modificación cambiaria 
desde el 2003 en adelante se comenzaron a fabricar componentes (sensores, actuadores, 
monitores, software) en Argentina, monitores de siembra, banderilleros satelitales, kits para 
siembra y fertilizadores variables y en estos últimos años monitores de rendimiento y 
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autoguías, también se diseñaron software específicos competitivos en Argentina. 
Paralelamente desde el 1998 hasta el 2005 se fueron conformando empresas Pymes de 
servicios de AP; ingenieros agrónomos, químicos, analistas de sistemas, electrónicos que 
permitieron maximizar el uso de la tecnología, todos ellos hoy conforman la RED 
público/privada de AP que una vez al año pone a disposición global la mejor información 
desarrollada en las diferentes áreas temáticas, también se capacitan a técnicos, contratistas 
y productores de toda América Latina, mediante la metodología de Cursos Internacionales de 
Agricultura de Precisión y Expo de Máquinas Precisas, pero el servicio de capacitación de la 
Red no se hace una vez al año, sino que los 12 meses del año mediante cursos, jornadas y 
charlas técnicas en todo el país. 

La necesidad del diseño, construcción y aplicación de las herramientas de Agricultura de 
Precisión, se puede resumir como la necesidad de manejar los cultivos y los insumos con 
máxima eficiencia de respuesta agronómica, económica y ambiental, o sea una Agricultura y 
Ganadería más precisa y sustentable,  para lograr ese objetivo hoy es imprescindible utilizar 
herramientas de Agricultura de Precisión y Máquinas Precisas. Esto no hace más que 
potenciar el conocimiento de manejo agronómico de los técnicos que mediante el uso 
correcto de las diferentes herramientas llegan a controlar, certificar y trazar los cultivos e 
insumos aplicados en cada ambiente. Este avance cualitativo pone a la Agricultura y 
Ganadería Argentina en una posición inmejorable para avanzar en la industrialización 
primaria, transformación e industrialización de la materia prima en origen llegando a trazar y 
certificar alimentos de consumo humano con alto valor agregado. 

La AP en Argentina evolucionó alrededor de los éxitos del manejo en RED, en los últimos 11 
Cursos Internacionales anteriores de AP, todos los técnicos, productores y contratistas 
dispusieron de la mejor y más actualizada información durante 3 días en la EEA Manfredi. 11 
libros de trabajos, CD, DVD, Pendrive con el contenido de los mejores disertantes a nivel 
internacional y local, las últimas novedades en mecanización precisa y una total y abierta 
participación de toda la RED público/privada AP. Además la RED de Agricultura de Precisión 
posee una página web www.agriculturadeprecision.org que es actualizada semanalmente 
con trabajos e informes y que tiene un promedio de 19.000 visitas con navegación mensual. 
Todo ello conforma una RED que sociabiliza el conocimiento con una metodología exitosa. 
Para tener idea de la magnitud del crecimiento de la adopción de AP el parámetro 
internacional es la cantidad de monitores de rendimiento que dispone un país y la 
representatividad del uso en el área cosechada y Argentina en cantidad de Monitores de 
Rendimiento ostenta el 2º puesto global después de EEUU, y al año 2012/13 puede mapear 
el 60% del área cosechada. En el año 1998 había 200 monitores de rendimiento con GPS, 
en el año 2005 “1500” monitores, en el año 2010 “7450” monitores y en el año 2012 “8915” 
monitores, en el último año se aumentó un 6% la cantidad de monitores en funcionamiento 
en Argentina. 
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Evolución de agrocomponentes de Agricultura de Precisión en Argentina, 1998/2012 

Agrocomponentes / Año 1998 1999 2000 2001 2003 2005 2007 2009 2011 2012 

Monitores de Rendimiento 200 300 450 560 850 1600 3600 6200 8415 8915 

Dosis Variable en 
sembradoras y fertilizadoras 

(sólidos) 
4 5 6 10 25 80 700 1400 2079 2339 

Dosis Variable Fertilizadora 
(líquido) 

0 0 0 0 0 50 215 450 750 750 

Monitores de siembra 500 700 1000 1300 1800 3000 6500 9500 15105 17305 

Banderillero Satelital en 
Aviones 

60 100 160 200 300 480 680 700 900 900 

Banderillero Satelital en 
pulverizadoras 

10 70 200 400 2000 4000 7600 10500 13270 14589 

Guía Automática 0 0 0 0 0 25 190 650 2110 3610 

Sensores de N en tiempo 
real 

0 2 2 4 6 7 15 22 30 30 

Sensores de Conductividad 
Eléctrica 

0 0 0 0 0 0 4 6 10 10 

Cortes Por Sección 
Pulverizadoras y 

Sembradoras 
0 0 0 0 0 0 0 300 1091 1491 

Fuente: INTA Manfredi – Junio 2013 

La RED AP también posibilitó hacer conocer la tecnología, lograr aprovecharla y hacerla 
rentable para los adoptantes, eso motivó la demanda del mercado y eso traccionó la 
necesidad de crear empresas de servicios de AP, unas 16 a 17 en el año 2005 y a raíz de 
esa oferta de servicio se produjo la curva de adopción positiva. Paralelamente en Argentina 
se consolidó la industria de componentes de alta complejidad y hoy existen unas 20 
empresas importantes que fabrican todas las herramientas de alta complejidad que hacen a 
las máquinas inteligentes y competitivas. Estas empresas en su gran mayoría poseen 
desarrollo propio de hardware y software precisos y existen algunas que fabrican bajo 
convenio con empresas multinacionales. 

Con el desarrollo en el interior del país de estas industrias se generaron unos 1.200 empleos 
directos y otros tantos indirectos para la colocación y mantenimiento de los equipos, o sea 
unos 2.400 puestos de trabajo bien remunerados, y en las empresas de servicio agronómico 
AP hoy se ocupan otros 1.000 empleos directos distribuidos en un 80% en Córdoba, Santa 
Fe y Buenos Aires; pero también existen empleos relacionados a la Agricultura de Precisión 
en Salta, Misiones, La Pampa, Entre Ríos, San Luis, Tucumán, Corrientes, Chaco, Formosa, 
Mendoza, etc. 

El desarrollo de las empresas de tecnología de alta complejidad genera unos 2.400 empleos 
directos en la construcción, colocación y mantenimiento, otros 1.000 empleos directos 
considerando los técnicos en empresas de servicios agronómicos AP, pero la maquinaria 
agrícola Argentina emplea unos 45.000 puestos directos y otros 45.000 indirectos, o sea 
unos 90.000 puestos de trabajo que si no fuese por el desarrollo electrónico que 
transformaron a “los fierros argentinos” en inteligentes, los fabricantes de máquinas 
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argentinas habrían perdido competitividad porque hoy el mercado argentino y los mercados 
del mundo demandan “Máquinas Inteligentes”; y gracias a ello la maquinaria agrícola 
argentina en el 2012 sustituyó importaciones por un valor de 800 M/U$S y exportó a 30 
países por un valor de 280 M/U$S. El 90% de los empleos de la Maquinaria Agrícola 
Argentina están en Santa Fe, Córdoba y Buenos Aires radicados en los pueblos del interior 
productivo. O sea que el desarrollo de la AP y los fabricantes de herramientas de alta 
complejidad transforman a las industrias de máquinas argentinas en competitivas y allí se 
desenvuelven 90.000 puestos de trabajo localizado en el interior productivo, siendo 
estratégico para el desarrollo sustentable del territorio. 

La RED público/privada de Agricultura de Precisión fue, es y será estratégica y también lo es 
el INTA coordinando acciones, pruebas y evaluaciones a campo y una vez al año 
organizando un curso internacional de capacitación de 3 días, contribuyendo 
significativamente al desarrollo agroindustrial y agroalimentario argentino. El futuro de las 
máquinas estará relacionado a la AP y el desarrollo de nuevos sensores que detecten 
deficiencias sintomatológicas en los cultivos relacionados con la nutrición y re fertilización 
diferencial, presencia de enfermedades sintomatológicas, presencia de malezas, presencia 
de insectos, humedad de suelo, etc., sensores que carguen esos datos y mediante 
programas específicos procesen el diagnóstico y aplicación en tiempo real, también habrá 
mejor corrección en tiempo real de la máquina con una central y el interesado  con toma de 
decisiones. Las máquinas también evolucionan en relación al automatismo de manejo, serán 
cada día más programables y robotizadas y hasta independientes del operador en todo 
sentido. Los actuadores serán cada día más eléctricos reemplazando la hidráulica y 
mecánica, habrá más y mejor conectividad virtual entre el sensor, monitores y actuador y 
más posibilidad de operar las máquinas a distancia. Las máquinas estarán normalizadas en 
sus parámetros de funcionamiento y alterados esos parámetros reaccionarán enviando una 
señal de alarma “máquina operando fuera de norma” alertando al interesado y evitando 
daños en el cultivo irreversibles de alto impacto económico. 

Los avances en software, sensores, actuadores estarán todos relacionados con la 
agronomía, la fisiología, la edafología, la entomología, la nutrición de cultivos, el manejo 
animal, o sea con los beneficios del conocimiento técnico científico del manejo de los cultivos 
e insumos por ambiente para una agricultura y ganadería más precisa y sustentable. Los 
tractores, pulverizadoras y cosechadoras robot están cada día más cerca; ya existen 
comercialmente las tolvas de cereal que siguen a las cosechadoras sin operarios. Ya existen 
los tractores gemelos con un solo operario, ya existen los tractores que operan sembradoras 
sin asistencia del operador en el 90% de las operaciones. El desarrollo en este sentido está 
muy lejos de detenerse y la mente más prospectiva no se puede imaginar el tractor, 
cosechadoras y pulverizadoras del año 2030; hoy los desarrollos no pasan por una sola 
mente iluminada, pasan por equipos cada día más interdisciplinarios y la agricultura hereda 
desarrollos de otras disciplinas más exigentes. El futuro de la agricultura y ganadería es la 
precisión de los procesos y eso requiere programación y control. Argentina pretende ser un 
país competitivo también en esta área temática. 
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AÑO 2002 2011 2012 2014 2020

Mercado total del país 
M/U$S 340 1.450 1.320 1.750 2.230

Venta Producción 
Nacional  M/U$S 

(mercado interno) 225 820 800 1.250 1.360
Importaciones M/U$S 115 630 520 500 600

Exportaciones M/U$S 10,3 260 280 350 1.000

Balanza Comercial 
M/U$S -104,7 -370 -240 -150 400

Puestos de trabajo 
genuinos directos más 

indirectos 35.000 90.000 90.000 95.000 117.500

Facturación total del 
Mercado Interno, 

Mercado Nacional más 
Exportaciones (M/U$S) 255 1.080 1.080 1.600 2.630

Cantidad de países 
donde se exporta 12 32 30 30 35

Cantidad de empresas 
que exportan 15 100 95 100 150
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